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			A Emilio Lledó, que transita por el surco del tiempo
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			PRÓLOGO

			No deja de ser atrevido que un pensador que centra sus estudios y exámenes intelectuales en el mundo de la filosofía y que, además, pretende hacerlo desde el contexto del siglo XXI decida poner en el subtítulo de su ensayo la palabra esperanza coaligada con la palabra razón. Ya de por sí, hay que reconocerle el mérito a Luis Alfonso Iglesias de que haya tenido el arrojo de hablar de ello en un momento histórico en el que la tecnociencia y el pragmatismo positivista de las investigaciones científicas contemporáneas parecen ser el único paradigma válido para fabricarnos una «correcta visión del mundo». Desde esta perspectiva, Luis Alfonso apunta de manera muy precisa que «no hay que cerrar los ojos ante la idea de progreso ni permitir que la idea de progreso nos cierre los ojos». De este modo justifica una de las tesis del libro: la razón sin esperanza no es posible y la esperanza sin razón, tampoco.

			Este libro provoca unas sinergias que se complementan sin apenas esfuerzos. Poetas, novelistas, ensayistas, filósofos e incluso algunas escenas cinematográficas pasean por sus páginas para dejar pinceladas de historias reales adornadas con pensamientos originales dentro de una temporalidad contemporánea que trata de mostrarse a veces problemática, a veces consumista, a veces irracional. Desde la propuesta del paseo, el autor nos planeta un modo alternativo de enfocar la ética, una ética del paseante que se enfrenta al espíritu del consumismo.

			En este caminar que se disfruta con una parsimonia que se agradece, desmonta algunos de los mitos recientes que amenazan el statu quo del mundo laboral, como son las predicciones, a muy corto plazo, sobre el poder de las máquinas y su relación con el trabajo y trata de poner, de una manera sutil y casi desapercibida, la esperanza por medio de la razón, que, a fin de cuentas, ejerce de hilo conductor durante el relato. Un relato que trata de dibujar un mapa multifocal de la modernidad. Un transitar que se realiza sin olvidar el análisis de temas como las redes sociales (y muchas de sus problemáticas), la pleitesía al algoritmo, las pedagogías de la ligereza, la posverdad a través de las imposturas de Sokal y de Bricmont o las leyes del mercado.

			El libro que tiene en sus manos posee la ventaja de estar escrito de manera clara y distinta, siguiendo aquella máxima de Ortega y Gasset que defendía que la claridad es la cortesía del filósofo. A su vez, el apoyo bibliográfico que brinda es tan heterogéneo que siempre se ofrece una mano tendida a cualquier tipo de lector que se acerque a él. Y por último, y no menos importante, presenta un compendio de anécdotas fusionadas con la teoría que contextualizan aquello que se pretende justificar, lo que convierte este libro en un ensayo de amplio espectro.

			
				En Córdoba, a 8 de diciembre de 2019

				JOSÉ CARLOS RUIZ, doctor en Filosofía

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Quién no se ha sorprendido alguna vez a sí mismo caminando sin rumbo y quién no lo ha expresado asegurando que se dirigía, inconscientemente, hacia ninguna parte. Y quizás no fuese exactamente así. Cuando aseguramos que «íbamos pensando en otra cosa» para justificar nuestra distracción, nunca nos referimos a la «cosa» en la que teníamos que haber pensado, aunque sí que nos refiramos al lugar al que tendríamos que haber ido.

			Aquí el paseante busca su ethos, su refugio en el pasado para asomarse al presente. Es una obviedad decir que sin pasado no puede existir un futuro mejor, y eso responsabiliza al presente como ese lugar de eterna confluencia. Decía Faulkner, uno de los escritores que formaron parte de la llamada generación perdida, que el pasado nunca desaparece porque ni siquiera es el pasado. De hecho, en nuestro ensayo un coleccionista, Poggio Bracciolini, se dirige en los inicios del siglo XV hacia el pasado en busca de antiguos manuscritos, y en esa empresa se da de bruces con el futuro al encontrar, por causalidad, el único ejemplar sobre la tierra de De rerum natura, la obra de Lucrecio que, aunque fue escrita mil quinientos años antes, sirvió para anticipar la modernidad. Su largo paseo, lleno de precariedad y de inconveniencias, fue posible gracias al entusiasmo que latía en la esperanza por encontrar algo que era tan suyo, aunque hubiese sido escrito mucho antes.

			La ética del paseante y otras razones para la esperanza comienza con una punzada en el corazón del tiempo capaz de comprometer nuestra existencia en el sentido más etimológico del verbo. Tal vez lo tenemos todo a la vista y tal vez no lo veamos porque el vigente campo de visión nos impide mirar, y mucho menos admirar.

			Así que abordamos la urgente necesidad de situarnos en nuestro contexto social, cultural y vital conscientes de la dificultad que entraña detenerse a pensarlo. Los temas que tanto preocuparon en otro tiempo aún nos siguen inquietando, mientras que las categorías y las situaciones sobre las que se anclaban han desaparecido para siempre.

			Viejos conceptos como «libertad» o «individuo» se han ido agotando y necesitan ser repensados para que la corriente actual no nos convierta en ciudadanos externalizados por unos prejuicios de los que no somos conscientes, ni pretendemos serlo, como consecuencia de una cierta vanidad autocomplaciente que las nuevas reglas del juego exigen. Cegados por una falsa conciencia de que nosotros tomamos nuestras propias decisiones, nos convertimos en una presa fácil de cualquier algoritmo que pretenda hacernos decidir a pantallazos de miedo.

			En efecto, existen alarmantes señales de antimodernidad en la falsa sofisticación de algunos aspectos constitutivos de la posmodernidad.

			Enfrentarnos a todo tipo de contingencias debido a nuestra condición de transeúntes históricos nos ha hecho, a la vez, descubrir que lo más sencillo está extendido por el mundo y que va con nosotros. Igual que aquel personaje de Bertolt Brecht que llevaba siempre consigo un ladrillo para mostrar a todos cómo era su casa, nuestro ladrillo es la razón y nuestra casa, la esperanza. La vida consiste ahora más que nunca en vivir mientras nos alejamos del peligroso territorio de la interesada pertenencia en busca de la bondad y la belleza, ambas ausentes de tiempo y carentes de espacio. Con la misma determinación que Poggio Bracciolini, salgamos a pasear entre la incertidumbre, sin temor ni temblor.

		

	
		
			
				1
				UNA PUNZADA EN EL CORAZÓN DEL TIEMPO
			

			Todo se arregla caminando (2016) o Un andar solitario entre la gente (2018) son las reivindicaciones del paseante, del flâneur, del transeúnte, con las que César Antonio Molina y Antonio Muñoz Molina nos han obsequiado en los últimos años. Dos «Antonios» y dos «Molinas» que se suman un siglo más tarde a El Paseo de Robert Walser (1917) y a la Calle de dirección única de Walter Benjamin (1918). Como es sabido, el errante pensador alemán caminaba por los bulevares y los pasajes de las calles de París buscándose a sí mismo en forma de otro Baudelaire. «Pasear por París es avanzar hacia mí», decía Julio Cortázar, convencido de que París es un corazón que late todo el tiempo. Así, el flâneur parisino adquirió la categoría de personaje literario universal y observador histórico cuya pupila asombrada era capaz de recoger lo que la realidad ofrecía en su comprometido camino.

			El paseante tranquilo es un residuo de la modernidad, casi un despojo inservible para un futuro encarnado en el habitante compulsivo de caminar convulso cuya observación se centra en una pantalla y su escucha en unos altavoces personalizados. En arquitectura, el término deambulatorio alude al espacio transitable de los templos ubicado detrás del presbiterio que da ingreso a otras capillas situadas en el ábside. Deambular permite ingresar y regresar, salir y entrar, ir y volver como si se tratase cada vez de un emplazamiento diferente porque el verdadero espacio tiene la extensión de una pisada. Y quien así se conduce construye y reconstruye su extensión, entre otras razones porque conoce, o al menos es consciente, de la relación con lo que hay fuera de él. Cuando el caminante inicia su itinerario se aleja de la indolencia con el objetivo de constituirse en vanguardia de sí mismo.

			«¿Quién ha punzado el corazón del tiempo?», se pregunta Antonio Machado, convencido de que solo la memoria, el lenguaje, el latido de la palabra nos hace transitar por encima de la trampa del tiempo. Para el poeta hay dos modos de conciencia:

			
				
					Una es luz, y otra, paciencia.
					Una estriba en alumbrar
					un poquito el hondo mar;
					otra, en hacer penitencia
					con caña o red, y esperar
					el pez, como pescador.
					Dime tú: ¿Cuál es mejor?
					¿Conciencia de visionario
					que mira en el hondo acuario
					peces vivos, fugitivos,
					que no se pueden pescar,
					o esa maldita faena
					de ir arrojando a la arena,
					muertos, los peces del mar?
				

			

			En este aspecto el paseante es un revolucionario, como Walter Benjamin,1 quien tomaba el ejemplo de los navegantes sabiendo que lo fundamental es el modo en que se colocan las velas con el objeto de aprovechar el viento, ya sea el del mar, el de la ciudad o el de la historia. A pesar de la pobreza de recursos de que dispone el navegante de ciudad, solo con un cuaderno como vela es capaz de emplear el viento que corre por las calles percibiendo la eternidad en su presente, precisamente porque este contiene el pasado y gravita hacia el futuro. Si para Borges el río más grande del mundo cabe en la palabra Nilo, para Walter Benjamin la historia cabe en un pasaje porque ese espacio contiene la memoria, el pensamiento, los sueños y la imaginación. Es el territorio en el que se conforma el surco del tiempo y la profundidad del silencio, por eso el apresurado turista contemporáneo representa la antítesis del caminante.

			En efecto, el paseo se constituye tanto en alegoría del lugar en que se vive como en la existencia de la memoria en que se habita. La similitud entre pasear por las calles y pasear por la historia se manifiesta en cada paso que va construyendo sobre la palabra una intangible posibilidad de inmortalidad. Ella hace latir la vida en el corazón del tiempo, por muchas punzadas que haya recibido, cuando es capaz de capturar un rostro, una escena cotidiana o un instante cuya perpetuidad requiere solo una mirada. Es el mismo contenido de la pregunta que Martin, el personaje de Paul Auster en su novela La vida interior de Martin Frost, se hace: «Si un árbol se derrumba en el bosque y nadie lo oye, ¿hace ruido o no?». A lo que Claire, la chica a la que acaba de conocer le responde: «Digamos, más bien: ¿hay verdaderamente un árbol? Berkeley es quien dijo que la materia no existe. Que todo está en nuestra cabeza».

			En 1921 Walter Benjamin compró un cuadro de Paul Klee titulado Ángelus Novus que llevaría con él de un sitio para otro a lo largo de su vida llena de mudanzas y desarraigo. Poco antes de suicidarse en un pequeño hotel de Portbou en septiembre de 1940, lugar al que había llegado huyendo del terror nazi, Benjamin describe ese cuadro identificando el aspecto del ángel pintado por Klee con el mismo que debería tener un supuesto Ángel de la Historia, quien al volver la cara hacia el pasado sería capaz de ver la ruina que el ser humano va dejando tras de sí donde este solo es capaz de ver cifras y datos. Una tempestad procedente del Paraíso, que impide al ángel mover las alas, le empuja hacia el futuro mientras a su espalda las ruinas van creciendo hasta el cielo. Para un Walter Benjamin a punto de finalizar su trayecto lo que llamamos progreso es, exactamente, esa tempestad.

			Probablemente, la mirada era otra cuando a finales de los años veinte desde la calma el mismo ángel podía abrir y cerrar sus alas con total libertad. En ese tiempo el ensayista alemán se ocupaba de su proyecto más ambicioso, el Libro de los pasajes, inacabado por desbordante, ya que su conjunto contenía una ciudad (París), una época (la de la sociedad capitalista e industrial) y una visión del mundo (la interpretación social, histórica y filosófica del siglo XIX). En efecto, el flâneur parisino que es Walter Benjamin comienza a andar sin rumbo por las calles de París, a la inversa, camino del siglo XIX porque su tránsito por cada pasaje es un descubrimiento del paisaje.

			Pero un paisaje requiere un periodo de construcción y otro de derrumbe y uno nuevo de reconstrucción porque todo auténtico paseo es siempre un primer paseo en el que surgirán las novedosas casualidades del paisaje sin ninguna intencionalidad. El ángel del cuadro no es otra cosa que la imagen que la sociedad moderna se ha construido de sí misma. Dibujado a tinta china, tiza y acuarela, ese Ángel Nuevo contempla las ruinas del pasado mientras es empujado inexorablemente hacia el futuro a la vez que se pregunta si todo será olvidado o si alguien reparará los daños causados.

			En el caso de Walter Benjamin asoma el dolor del fascismo y la rabia de no haberlo podido evitar, pero de ese pasaje se extrae otro paisaje que solo tiene existencia al concebir su posibilidad: el horizonte de la memoria y la identidad. La cuestión es cómo nos buscamos a nosotros mismos si no podemos escabullirnos de nosotros mismos, asentados sobre ilusorios conceptos como el de posverdad, esa forma de mentira inocente y emotiva que nos acomoda, contra nuestra voluntad, en el engaño.

			No solo somos ciudadanos crédulos, sino que navegamos en una clase de analfabetismo ilustrado desde el que creemos saberlo todo a la vez que asumimos que no podemos cambiar nada. Anestesiada nuestra capacidad crítica, nos damos por satisfechos con colgar una bandera en el balcón o con difundir a través de mensajes una letra de un himno impregnada de cierto lirismo arcaico. Ahí se agota nuestro ímpetu reivindicativo como si la intensidad del descontento en las redes sociales reflejase la paradoja de una sociedad cada vez más ensimismada y atemorizada, menos dispuesta a escuchar lo que no le gusta.

			Inmersos en lo que suponemos importante se nos esconde lo que tiene verdadera importancia. No paseamos, no deambulamos porque estamos instalados en la urgencia de saber qué dejamos y qué llevamos. Algunos como Steven Pinker,2 el representante de los denominados «nuevos optimistas», mantienen que el mundo es cada día mejor, aunque a veces no podamos explicar la sensación de que así sea. Razones tan evidentes como que tenemos treinta y siete veces menos posibilidades de que nos alcance un rayo que en el siglo pasado, menos posibilidades de morir en nuestro puesto de trabajo, que el coeficiente intelectual global suba tres puntos cada década o que tardemos diez horas menos en hacer la colada que en 1920 convierten a Pinker en un optimista leibniziano convencido de que no solo vivimos en el mejor de los mundos posibles, sino de que podemos llegar a vivir en un mundo incluso mucho mejor. Sin embargo, este optimismo presenta la mencionada grieta de la memoria y la identidad diluyéndose en el azaroso espacio de conceptos como «nosotros» o «global».

			Frente a ese optimismo filosófico hay quien contempla las ruinas de la modernidad desde una perspectiva más desalentadora: el filósofo Byung-Chul Han3 cree que los nuevos tiempos discurren bajo la inconsciencia de la dominación ya que uno se explota a sí mismo y cree que está realizándose, entre otras razones porque en el nuevo contexto estamos deshabilitados para reconocer al otro. Poseídos por una angustia existencialista en la que el triunfo se identifica con hacer todo lo que se puede, la autoalienación ha sustituido a la alienación utilizando los datos como medida de todas las cosas, sobre todo de las que no son. Tras la claridad de la estadística se esconde la evidente esclavitud que provoca la paradoja de su modelo: las cifras expresan nuestro potencial a la vez que impiden alcanzarlo. En la aparente solidez de su expresión se fabrica la mentira de su contenido porque los números ya no nos pertenecen, sino que nosotros pertenecemos a los números. El algoritmo ya nos mira desde dentro.

			Esa visión de un futuro en el que los valores de la modernidad y la Ilustración son arrojados a las fauces del monstruo de la autoenajenación la refleja muy bien el novelista norteamericano Adam Johnson. En su libro de relatos George Orwell fue amigo mío narra la perplejidad de un antiguo carcelero de la RDA que, tras su jubilación, vive dedicado a mostrar la cárcel ahora convertida en museo. Inquieto ante la dificultad de conseguir que los jóvenes se interesen por el pasado, afirma señalando a los estudiantes que hay en un café: «Andan siempre mirando el móvil, ese es nuestro verdadero competidor. Durante las visitas, la mitad están actualizando sus páginas de Facebook, mandando mensajes a sus amigos, tuiteando, etc. Algunos cuelgan la visita entera en YouTube, pero no parece que vivan la experiencia. ¡Y pensar en todo lo que hacía la Stasi para espiarnos! Ni siquiera ellos fueron capaces de soñar con un mundo en el que los ciudadanos llevaran voluntariamente artilugios de seguimiento, se vigilaran e informaran sobre sí mismos, mañana, tarde y noche».4

			La propuesta contenida en La ética del paseante no es un simple híbrido entre el optimismo de Pinker y las advertencias de Han. Desde la misma posición que el Ángelus Novus queremos ver las cosas con el ojo de halcón bajo una perspectiva crítica, por sostenida en el aire, oponiendo a la inconsciencia de la dominación la conciencia del dominio. No hay que cerrar los ojos ante la idea de progreso ni permitir que la idea de progreso nos cierre los ojos. Hoy la libertad es un espejismo que envuelve, precisamente, esas relaciones de dominio. En palabras del multimillonario estadounidense Warren Buffett: «La lucha de clases sigue existiendo, pero la mía va ganando», lo que significa que el neoliberalismo ha triunfado definitivamente absorbiendo el pasado y ofreciendo su futuro como único futuro.

			Por eso la esperanza de la razón se construye volviendo a lo insignificante. En ese terreno no se mueven tan a gusto los autodenominados ganadores. Otros sí. Walter Benjamin comienza su Calle de dirección única afirmando que la construcción de la vida se encontraba entonces mucho más en poder de los hechos que de las convicciones. Buscaba en el paseo la forma de pensar el mundo desde el estilo vanguardista que le ofrecía el recorrido iniciado en la modernidad.

			Por su parte, Robert Walser, que murió el día de Navidad del año 1956 mientras realizaba uno de sus incontables paseos, tomó el deambular como forma de vida, dialogando con el paisaje y consigo mismo con solo un lápiz como instrumento de aprehensión, concibiendo cada paso como una experiencia en la que se afirma la felicidad desde el quehacer sorprendente de lo cotidiano, ya que en un prolongado paseo surgen innumerables ideas bellas y convenientes. Quien fue capaz de ensalzar elementos aparentemente tan intranscendentes como la ceniza o el botón nos pone en el camino de insuflar aire a la modernidad moribunda de sí misma.

			Como el de Walter Benjamin y Robert Walser, nuestro trayecto tiene que acometerse en zigzag porque, en cierto modo, avanzar también consiste en volver sobre los propios pasos, transitando por los hechos sin olvidar seguir buscando convicciones. Sin duda, la historia de la humanidad es la historia de una ilusión y aunque se hayan constatado muchas ilusiones peligrosas es, asimismo, la historia por una ilusión.

			La idea de que el futuro es arriesgado pero es una oportunidad nos adentra en el territorio del reciente entusiasmo, en realidad un vino viejo en odres nuevos. Descartando la ingenuidad como sinónimo de optimismo, va calando una corriente de pensamiento que no solo retoma la idea de progreso como protagonista del desarrollo humano, sino que vuelve a pensar en esa idea como el paseante piensa en la ruta que acomete con la determinación que inspira lo novedoso.

			El legado de la llamada modernidad es en realidad el latido insuflado por la savia silenciosa de tantas obras que fueron y continúan siendo una punzada en el corazón del tiempo. Si las damos por finiquitadas, ya sea por pereza o por cobardía (como es sabido, para Kant, las dos grandes enemigas de la Ilustración), perderemos con ellas el mapa de la memoria del paseante, el que nos conduce sin tener que pararnos a revisarlo y nos permite mirar y ver más allá de la cortedad de nuestras certidumbres. Por ello, a partir de ahora, con el término modernidad nos vamos a referir a lo previo de todo lo pos, una división fácil y arbitraria, pero absolutamente necesaria por su condición de moribunda e ignorada.

			La razón sin esperanza no es posible y la esperanza sin razón tampoco. Y aunque aún resuena en nuestros oídos la inabordable pregunta que el filósofo de la Escuela de Fráncfort, Theodor Adorno, se hizo acerca de si era factible escribir poesía después de Auschwitz, los mismos supervivientes comenzaron a pasear derramando líneas repletas de escalofriantes vivencias. Primo Levi, Jean Améry, Imre Kertész, Elie Wiesel o Anna Frank nos mostraron que, en efecto, la palabra nos libera de la cárcel del tiempo y un hombre libre empieza a serlo cuando inicia el camino consciente de su finitud y de sus posibilidades. Tal vez la sabiduría sea una reflexión sobre la vida mientras paseamos por ella porque cualquier calle puede convertirse, de pronto, en un sinónimo de esperanza.

		


	
		
			
				2
				LA ÉTICA DEL PASEANTE Y EL ESPÍRITU DEL CONSUMISMO
			

			
				SIN METAS, NO HAY COMPROMISO

				En 1901 aparece una de las obras más influyentes del siglo XX, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, que le dio a su autor, Max Weber, un lugar en el parnaso de la sociología. Max Weber no dejó indiferente a nadie en el intento de buscar la piedra de Rosetta que permitiese interpretar el devenir de la historia con sus vaivenes ideológicos y sus tragedias políticas. E incluso él mismo se convirtió en protagonista de ella, ya que fue partícipe de acontecimientos de gran relevancia como el de la redacción de la Constitución de Weimar.

				Su tesis es conocida quizá de una forma simplificada, lo que no impide el carácter impactante de su fuerza interpretativa. Considera Max Weber que el origen de la mentalidad capitalista procede del modo de vida generado por el protestantismo, fundamentalmente en su variante calvinista, que proporcionó al sistema económico la imprescindible carga ideológica sustentada en un rigorismo que elevó el éxito económico y el rendimiento productivo a categoría religiosa. Con el paso del tiempo, el proceso de secularización unió definitivamente el aspecto material y espiritual de los acontecimientos, dotando al modelo económico de una cierta cualidad mística.

				Como no es procedente, en este contexto, interpretar al que interpreta situando la propuesta de Weber en relación con la misma bidireccionalidad que proponen conceptos como el de Infraestructura o Superestructura de Marx, haremos hincapié en la actualidad no tanto tomando la respuesta de Max Weber como ahondando en la pregunta que le lleva a escribir La ética protestante y el espíritu del capitalismo. La cuestión esencial, a su juicio, consiste en explicar qué serie de circunstancias han determinado que solo en Occidente hayan surgido determinados fenómenos culturales con validez universal o al menos con tendencia a ella. Qué tipo de conducta formó el racionalismo occidental y qué elementos no racionales conformaron esa conducta racional es la clave para poder entender el tiempo que a nuestro autor le había tocado vivir. Y lejos de ser un planteamiento caduco, ahondar en la zona mitocondrial de esos fenómenos puede darnos alguna clave de presente que, a su vez, bosqueje el futuro.

				En efecto, para Max Weber el problema central no está en el desarrollo de la actividad capitalista, en el capitalismo canalla especulativo y despiadado, sino en su origen y en el origen de la burguesía que lo modeló de una forma determinada y no de otra. Antes del capitalismo occidental, ya había burgueses, recuerda Weber, y fue ese orden social contenido en ellos el que dio a luz a un tipo de capitalismo y no a otro. Y ese modelo social que genera un tipo de conducta estaba constituido también por elementos místicos y religiosos.

				Determinar la influencia de los ideales religiosos en la formación de una «mentalidad económica» y las conexiones que la simbología de las religiones tiene con la economía y la estructura social es el objetivo fundamental de Weber en su obra, porque solo así podremos conocer qué elementos son propios de la sociedad occidental y qué elementos son comunes a toda la especie humana al margen de su circunstancia sociológica.

				Más de cien años después estamos instalados, como afirma el filósofo Byung-Chul Han,5 en la sociedad del cansancio en la que la hiperactividad se sustenta sobre, precisamente, esa fatiga de la actividad racional. Y al igual que el dogma del calvinismo había modelado una forma de comportamiento social que divinizaba el trabajo y el beneficio ad maoirem dei gloriam, en nuestra actualidad virtual hemos pasado por una reconversión del «mileurista» que lo transporta de villano a héroe a la misma velocidad que se desarrolla la información. El resultado del paso «de la antena al cable» de todo lo que nos hacía indignos transformándolo en una suerte de externalización de la indignidad ha tenido su paroxismo en el convencimiento de Han de que el abuso de uno mismo es más eficiente que el ajeno porque va unido a la idea de la libertad, falsa y falsaria libertad, evidentemente. Buscando fuera de nosotros resulta más fácil parecerse, no a quien queremos ser, sino a quien quieren que seamos.

				Creemos que la mano que mueve el cabrestante que desplaza nuestra vida es la propia, simplemente porque aparece reflejada en la pantalla elevando un dedo de victoria. Con un «Me gusta» pensamos que cambiamos algo cuando en realidad estamos sometiéndonos a la respuesta que la pregunta conlleva. Ser hombre masa en sentido orteguiano es decir lo que se oye y hacer lo que se dice. Y en ese aspecto las respuestas «Me gusta/No me gusta» nos comprometen a una superficialidad solo sustentada en la utilidad. Y no debemos confundir el sentido de algo con su utilidad porque, por seguir con Ortega, cuando la verdad se identifica con la utilidad eso es exactamente la mentira.
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